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Alfonso Crujera LPGC



Fue a principios de la década de los 70, y el marco el teatro Pérez Galdós. Allí conocí a un joven –en esa época “todos” éramos muy jóvenes–
que iniciaba su trayectoria en el mundo del arte. El lugar de encuentro tiene su importancia, pues aunque él se decantaba por la pintura,
no dejaba de buscar experiencias en otras disciplinas artísticas y más concretamente en el teatro experimental, alternativo y provocador.
En aquella época histórica, lo alternativo difícilmente podía estar separado de la contestación política y social; ni las producciones artísticas
de las experiencias vitales. Las opciones personales iban unidas a la consecución de un horizonte colectivo.

Así, me fue posible conocer la gestación y el proceso de producción de la obra que formaría parte de su primera exposición, Desde el hombre
para el hombre, que simbolizaba una proclamación del derecho a la LIBERTAD, una libertad que iba más allá de la libertad individual. Y
donde los personajes que en ella aparecían requerían de la suma de los esfuerzos colectivos, otras veces se les veía solos, pero no impotentes,
frente a las dificultades.

Aquella primera muestra, pese a su frescura, o tal vez por ella, no dejaba de tener cierta ingenuidad. Con el paso del tiempo sus temas y
su técnica fueron cambiando para llegar al grabado, donde mediante la investigación y la experimentación ha conseguido no sólo un alto
nivel, sino además ser el introductor en España de la técnica del grabado electrolítico con la instalación, en el año 2002, del primer taller
de estas características.

Las inquietudes de Alfonso Crujera se han ido adaptando a la realidad que le va tocando vivir en cada momento. Y sin lugar a dudas, en
la actualidad, la cuestión ecológica y medioambiental es la que marca la agenda de cualquier persona sensible con el entorno vital y social,
pues no pueden ir separados. Ya, con motivo de la Bienal de Arte, Arquitectura y Paisaje, presentó un audiovisual de denuncia sobre la
situación de deterioro del paisaje. En la actual muestra, LPGC, reflexiona sobre la ciudad vista desde la lejanía y en el proceso de acercamiento
a ella, un acercamiento tanto físico como intelectual. De alguna manera, con esta obra Crujera hace un bucle y retorna a sus orígenes
en cuanto a la preocupación por el destino colectivo, por la influencia del medio, natural o social, sobre el individuo. La diferencia entre
esta obra y su primera exposición está en la madurez del creador, madurez personal y artística.

Luz Caballero Rodríguez
Consejera de Cultura y Patrimonio Histórico y Cultural del Cabildo de Gran Canaria
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